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Se cuenta que muchos solda-
dos jóvenes enviados a los 
frentes de la Primera Guerra 
Mundial llevaban en sus mo-
chilas un ejemplar de “Can-

ción de amor y de muerte del alférez 
Christoph Rilke”, una hermosa obra 
poética que narra la angustia de la gue-
rra, la melancolía por el hogar familiar 
y el encuentro amoroso en vísperas del 
combate, experiencias vividas durante 
los últimos días por un joven enfren-
tado a una muerte temprana. El alférez 
era un personaje histórico que había 
participado en un ataque de la caba-
llería contra los turcos en 1663, y era an-
tepasado del poeta Rainer María Rilke, 
autor del poemario. Rilke manifestó ya 
entonces su malestar por el uso propa-
gandístico que se hizo de este libro. 

Un esplendor irrepetible  
Es difícil que se repita un ambiente 

cultural como el que registraron algu-
nas capitales europeas del imperio aus-
trohúngaro durante los últimos años 
del siglo XIX y primeros del XX.  Viena 

y Praga concentraban entonces con 
París lo más selecto del arte, la litera-
tura, la filosofía y la poesía que se ha-
cía en Europa. El 4 de diciembre de 
1875 nació en Praga Rainer María 
Rilke, unos años antes que Franz Kafka. 
Estudió en Munich y en Viena, donde 
conoció a Schnitzler y a Stephan Geor-
ge. Comenzó siendo un poeta impre-
sionista que fue evolucionando hacia 
el simbolismo a través de un romanti-
cismo tardío, antes de llegar a su fase 
más personal.  

Sus primeras obras se inspiraron en 
Rusia, donde el poeta dijo haber des-
cubierto el carácter misterioso de la vi-
da, y tuvieron como musa a Lou An-
drea Salomé, la mujer más importan-
te en su vida, que le presentó a Freud y 
a Nietzsche. La había conocido en Mú-
nich en 1897 y con ella viajó a Rusia en 

dos ocasiones, en una de ellas conoció 
a Lev Tolstoi. En esta etapa Rilke com-
puso el “Libro de las horas”,  un poema-
rio en el que refleja su obsesión por 
descubrir la dimensión divina de todo, 
escrito bajo sus experiencias con An-
drea Salomé y los efectos de su poste-
rior distanciamiento.  

Su nueva etapa comienza en París, 
donde fue secretario del escultor Au-
guste Rodin, que influyó poderosamen-
te en su obra al enseñarle a ver la rea-
lidad a través de una nueva mirada, la 
mirada del arte, que Rilke reflejó en “Li-
bro de imágenes”. El poema pasa a ser 
como un cuadro o como una escultu-
ra. Así lo refleja en los títulos de algu-
nos: “Estudiando el piano”, “El lector”, 
“Dama ante un espejo”. En París alcan-
zó su madurez con la publicación de 
“Nuevos Poemas” en 1907.  

Una tercera etapa de la obra de 
Rilke se concentra en “Los cuadernos 
de Malte Laurids Brigge” (1911), su úni-
ca novela, basada en las notas que so-
bre París tomó este joven danés de fa-
milia noble mientras pasaba unos días 
en la ciudad del Sena (en realidad una 
evocación del noruego Sigbjörn 

Obstfelder). Las imágenes coincidían 
exactamente con la visión que Rilke te-
nía de la ciudad y con el momento de 
su crisis poética y existencial. Aquí, 
rompiendo con los cánones y las es-
tructuras tradicionales de la novela 
contemporánea, proyectaba nuevas vi-
siones de episodios  de la vida urba-
na y hacía un viaje memorialista a la 
infancia. 

Antes de publicar las “Elegías de 
Duino” escribió “Para una amiga”, una 
serie de poemas personales publica-
dos tras la muerte de la pintora Paula 
Becker, que es una de las más tempra-
nas y contundentes defensas del femi-
nismo. Paula era la esposa del pintor 
Otto Modersohn, que la obligó a alejar-
se de la pintura y a poner su condición 
de esposa y madre por encima de su 
extraordinario talento. La había cono-

cido en la colonia de artistas de 
Worpswede al mismo tiempo que a su 
esposa, la escultora Clara Westhoff, con 
quien Rilke apenas tuvo vida familiar.  

Las Elegías 
Rilke nunca tuvo una residencia fi-

ja. Vivía allí donde las circunstancias le 
habían situado y sobre todo en las mo-
radas de sus mecenas, entre ellos la 
condesa Marie von Thurn und Taxis en 
cuyo castillo de Duino comenzó a 
componer en 1912 las Elegías que aho-
ra cumplen cien años desde su prime-
ra publicación. Las completó en París, 
Múnich y en el castillo de su amigo 
Werner Reinher, en Muzot, Suiza, don-
de se instaló durante los últimos cinco 
años de su vida después de viajar por 
toda Europa (en España fue importan-
te su estancia en 1912 en Toledo, en Se-
villa y sobre todo en Ronda), hasta su 
muerte de leucemia en 1926 en el sa-
natorio de Valmont. Rilke siempre con-
sideró las elegías como la gran obra de 
su vida.  

En España se han publicado nume-
rosas ediciones de las Elegías (una de 
las primeras a cargo de Torrente Balles-
ter en 1946). La editorial Lumen acaba 
de publicar una bilingüe acompañada 
de cartas y de algunos poemas inédi-
tos, con un excelente prólogo de An-
dreu Jaume. 

Desde su publicación en 1923 se 
han escrito numerosos ensayos con in-
terpretaciones diversas a cargo de im-
portantes autores y críticos, entre ellos 
filósofos como Heidegger. Pero por en-
cima de su significado la obra posee 
imágenes de una belleza extraordina-
ria. El escritor Robert Musil dijo que 
con las Elegías Rilke había alcanzado 
la perfección. 

El ángel es la figura central de estas 
elegías, pero no con el significado que 
le atribuye la tradición judeocristiana. 
No es un intermediario con Dios ni un 
ser que protege al hombre sino que 
amenaza con destruirlo. Desde el pri-
mer verso del primer poema, el ángel 
es la figura central: “¿Quién, si yo grita-
ra, llegaría a oírme desde los coros/de 
los ángeles?”. También intenta Rilke re-
cuperar la celebración de la vida y re-
flexionar sobre la transitoriedad y la 
evidencia de la muerte, concebida co-
mo un componente de la grandeza de 
la vida: debemos gozar tanto la luz y la 
claridad como aceptar  la noche, la au-
sencia y la muerte. Significativamente, 
las elegías terminan en el Valle de los 
Muertos del antiguo Egipto, donde la 
muerte se identifica con la alegría y es 
la poesía la que lleva a cabo la función 
salvadora. 

Las “Elegías de Duino” son como un 
monólogo interior en forma dramatiza-
da, con numerosos símbolos y figuras 
que es necesario interpretar para llegar 
al fondo de su significado, una simbo-
logía que se repite en su última obra, 
los 55 poemas de los “Sonetos a Orfeo”, 
compuestos en pocos días, una obra 
en la que además Rilke experimentó 
con nuevas estructuras del soneto.

Duino cumple cien años  
En el mes de junio de hace cien años se publicaron en Leipzig, 
Alemania, las “Elegías de Duino”, de Rainer María Rilke, 
el poemario más perfecto de la literatura europea
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El otro yo  
Rafael Canuedo 
Destino.  320 páginas 
 
Cuando a Ángel Cué, escritor de fama 
internacional, le diagnostican alzhéi-
mer a los sesenta y siete años, decide 
renunciar a la vida pública. Antes, le 
encomienda a su hijo Mateo que cus-
todie cinco manuscritos para que, una 
vez él ya no pueda reconocer a nadie, vayan saliendo a la luz. 
Tres años más tarde, Mateo es galardonado con uno de los 
premios literarios más prestigiosos poco antes de que lo nom-
bren ministro de Cultura. El éxito es inmediato, pero cuando 
se encuentra en el cénit de su vida personal y profesional, en-
trará en una espiral de engaños y falsedades intentando man-
tener ocultas sus imposturas. Lo que es y lo que dice ser.  T.G.

La tormenta perfecta 
Sebastian Junger 
Libros del Asteroide. 296 páginas 

En 1991 se produjo lo que los meteoró-
logos denominaron “la tormenta del si-
glo”, que sacudió la costa este de Nortea-
mérica con olas de más de 30 metros de 
altura y vientos de 180 kilómetros por 
hora.En La tormenta perfecta, Sebastian 
Junger reconstruye tres emocionantes historias, la de los seis tri-
pulantes del pesquero Andrea Gail –que desaparecieron a cien-
tos de kilómetros de su hogar en Gloucester, Massachusetts–, la 
de un velero atrapado en la tormenta y la del rescate de los tri-
pulantes de un helicóptero de salvamento que cayó al mar. La 
historia, bestseller desde su publicación en 1997 y traducida aho-
ra por Eduardo Jordá, fue llevada al cine con gran éxito.

La rebelión 
de los buenos 
Roberto Santiago 
Planeta. 720 páginas 

Fátima Montero, propietaria de un impe-
rio farmacéutico, contrata al irreverente 
abogado Jeremías Abi para que se en-
cargue de su multimillonario divorcio. 
Herida en su orgullo después de saber 
que su marido y socio tiene una relación amorosa con una me-
nor, solo desea destruirle, pero algo muy turbio se esconde ba-
jo ese encargo. Abi, que también ha sido engañado por su exmu-
jer, descubre irregularidades en los métodos de la farmacéuti-
ca: extorsiones, chantajes... Él y su bufete rozan la quiebra, pero 
su afán de justicia sobrepasa cualquier límite, y está dispuesto 
a enfrentarse a una multinacional con largos tentáculos.  T.G.

Colaboración de Casa del Libro (Vigo) y Librería Miranda (Bueu)
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